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Intercambio comercial 
México-Estados Unidos DEPARTAMENTO 

DE PLANEACION 

(Primera de tres partes) 

l. ECONOMIA 

Estados Unidos ocupa el cuarto lugar mundial en cuanto 
a extensión geográfica (detrás de la Unión Soviética, Ca­
nadá y China) y población (después de China, la India 
y la Unión Soviética) y constituye, por su inmensa dota­
ción de recursos naturales y por su alto nivel de industria­
li zac ión, la primera potencia económica del orbe. 

A fines de 1979 la población de este país ascendía a 
221 .55 millones de habitantes; su superficie a 9 363 000 
km 2

, y la densidad a 24 personas por km 2
. La tasa pro­

medio anual de crecimiento demográfico de 1970 a 1977 
fue de 0.8%, inferior a las correspondientes a los decenios de 
1960-1970 y 1950-1960, que fueron de 1.3 y 1.7 por ciento, 
respectivamente. Alrededor de 70% de la población reside en 
las áreas urbanas y cerca de la mitad se concentra en una 
séptima parte del territorio estadounidense, el nordeste, en 
donde está la mayoría de las grandes urbes. 

El territorio de Estados Unidos ha sido poblado funda­
mentalmente por inmigrantes europeos. Al principio, la llegada 
de colonizadores fue magra, pero más tarde se intensificó, 
pues de 1866 a 1914 ingresaron alrededor de 25 millones 
de personas. Hasta 1880, el grueso de los inmigrantes eran 
irlandeses, británicos, alemanes y escandinavos; con excep­
ción de los primeros, los otros en su mayoría eran protes­
tantes que se fundieron sin dificultad con la masa anglosa­
jona ex istente. Empero, posteriormente comenzó a arribar 

Nota: El presente estud io fue elaborado por Antonio Rubio 
Sánch ez, Adolfo López Ryder y María del Carmen Quintero R. 

una nutrida corriente de europeos meridionales y centrales 
(italianos, checos, polacos, croatas, húngaros, judíos de mu ­
chos países, fineses y rusos), cuya asimilación fue más difícil. A 
principios de los años veinte de este siglo, se pusieron en 
práctica medidas para limitar la inmigrac ión, atribuibles tanto 
a la presión del movimiento laboral organizado como a la 
decisión de conservar el carácter anglosajón del país . En los 
inicios del siglo se prohibió la entrada a los asiáticos. A 
partir de la segunda guerra mund ia\ cobró una particular 
importancia la entrada de una fuerte corriente de inmigrantes 
procedentes de México y la zona del Caribe. La población 
negra, que en la actualidad representa alrededor de 11.5% de 
la total, fue introducida durante la época colonial y después 
de la independencia, hasta 1861, para trabajar principalmente 
en las plantaciones de algodón y arroz del sur del país. Con 
la abolición de la esclavitud y el fin de la guerra civil, los 
negros estadounidenses comenzaron a emigrar hacia los cen­
tros industriales del norte. Este desplazamiento se intensificó 
particularmente en los primeros lustros del siglo XX, como 
resultado de la aceleración del crecimiento de la producción 
industrial, que generó una fuerte demanda de obreros en la 
zo na. 

En 1979, la fuerza laboral civil ascendió a 102.9 millones 
de personas (46. 5% de la población total), distribuida de la 
forma siguiente: 3.6% en la agricultura; 0.9% en la minería; 
22.8% en las manufacturas; 6.6% en transporte, almacena­
miento, comunicaciones, electricidad, gas y agua; 6.5% en la 
construcción; 5.2% en la administración pública y 54.4% en 
los servicios. El nivel de vida de los estadounidenses es uno 
de los más altos del mundo; en 1979, el PNB el per cápita 
alcanzó 1 O 7 62 dólares, en tanto que los de otras naciones 
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fueron los siguientes: RFA, 12408; Francia, 10299; j apó n, 
8 725; Reino Unido, 7 158, e Itali a, 5 694. 

El territorio de Estados Unidos es excepcionalmente fértil; 
las tierras cultivables, con una extensión de 430 millones de 
hectáreas, representan cerca de la mitad del área geográfica 
del país y alrededor de 18% de la superficie arab le del 
mundo, con lo que la magnitud del suelo de labranza por 
habitante es en ese país de tres a cuatro veces superior a la 
del resto de la humanidad . En los últimos años, alrededor de 
20% de las exportaciones mundiales de productos agríco las 
ha procedido de Estados Unidos; en el año fiscal (octubre­
septiembre) 1979-1980, las ventas al exterior de estos bienes 
ascendieron a 40 481 millones de dólares. Al :mismo tiempo, 
un creciente porcentaje de la superficie de cultivo de este 
país (en la actualidad, cerca de 22%) se dedica a producir 
para la exportación. El liderazgo agrícola estadounidense se 
acentúa de manera particular en el caso de los cereales, ya 
que suministra cerca de la mitad de las exportaciones 
globales; en el año fiscal de 1979-1980 las correspondientes 
ventas de granos al exterior sumaron 17 168 millones de 
dólares. 

De las tierras aptas para el cultivo, únicamente se utili zan 
alrededor de 200 millones de hectáreas, pues enormes super­
ficies de terreno se dejan en barbecho, en particular en la 
región de las grandes llanuras centrales, debido fundamen­
talmente al exceso de capacidad productiva del agro, lo que 
permite que el suelo se reconstituya de manera natural, 
recurriéndose a los fertilizantes en contadas ocasiones. El 
empleo de maquinaria en las labores del campo, especial­
mente en las praderas centrales, se general izó desde el último 
cuarto del siglo x 1 x. La uniformid ad de las condiciones, 
la penuria de mano de obra, y la exte nsión de las ex­
plotaciones (que en promedio aumentó de 86.3 a 159.2 
ha, de 1950 a 1977, al tiempo que su número dismi­
nuyó de 5 648 a 2 752, en todo el país), son factores 
que han contribuido a que Estados Unidos sea uno de los 
países de más elevada mecanización agrícola del mundo ; en 
la actualidad se utilizan cerca de cinco millones de tractores, 
casi un millón de cosechadoras y millones de aparatos para 
los usos más variados, con el objeto de reducir el empleo de 
mano de obra. En 1980 cada trabajador agrícola estadouni­
dense produjo los alimentos suficientes para sostener a más 
de 65 personas, frente a 1 O. 7 en 1940 y 7.1 en 191 O. La 
productividad en este sector se ha incrementado dos veces 
más rápido que la del manufacturero durante gran parte del 
siglo actual. En los últimos años, gracias a la generalización 
del empleo de fertilizantes, a los avances en materia de riego 
y al mejoramiento de las técnicas de cultivo, el aumento de 
la producción es paralelo a la disminución de los cultivos 
extensivos. 

El alto grado de organización de la agricultura se mani­
fiesta en las actividades de las cooperativas, que agrupan a 
millones de socios, así como en la formación técnica, en la 
cual participan tanto la iniciativa privada como el Estado. 
Entre los principales objetivos de la poi ítica estadounidesce 
en el sector pr imario destacan los de equiparar el ingreso de 
los agricultores a los de los demás sectores de la economía; 
asegurar el abastecimiento de las necesidades locales a precios 
razonables; aplicar a los diversos productos agrícolas progra­
mas orientados hacia el mercado, y hacer que los agricultores 
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part1c1pen en la conservación y utilizac ión racional de los 
recursos naturales. 

Para alcanzar estas metas ha sido necesario poner en 
práct ica complicados programas en los que se prevé el 
sostenimiento de los precios, mediante la fijación de superfi­
cies para determinados cu ltivos, y cuotas de comercia­
lización, con el propósito de garantizar a los agricultores un 
ingreso determinado y evitar, al mismo tiempo, excedentes 
indeseables de producción. En este aspecto destaca el papel 
de la Commodity Credit Corporation, la cual sostiene los 
precios de los productos del campo, comprándolos durante 
los períodos de abundancia y liberando sus existencias en los 
de escasez. A partir de 1973 la Ley de Agricultura y 
Protección al Consumidor ha impulsado una poi ítica agrícola 
menos controlada. 

El mejor aprovechamiento de los recursos agrícolas ha 
permitido la especialización regional de los cultivos. Se 
distinguen, así, los cinturones (belts) del trigo, del maíz, de la 
leche y del algodón. Estas delimitaciones son quizá más 
esquemáticas que precisas, ya que en muchas zonas se 
practica el policultivo, y en otras el alterno. 

7) El cinturón del trigo (Wheat Belt) abarca las llanuras 
centrales y se divide en dos zonas, la del trigo invernal, al 
sur, y la del primaveral, al norte . La primera (que abarca los 
estados de Kansas, Nebraska y las partes colindantes de 
Colorado, Oklahoma y Missouri) es la más extensa y la de 
mayores rendimientos. La segunda se extiende por los esta­
dos de M innesota, los Dakotas y Montana. Deb ido a las 
variaciones climáticas hay notables fluctuaciones en la pro­
ducción. Las labores se simplifican notablem ente con méto­
dos como el cultivo de secano (Dty Farming), en el que se 
almacena agua durante dos años para lograr una sola cosecha. 
Esta se inicia al empezar el verano en Tejas y concluye en 
septiembre en el norte, con lo que los segadores se desplazan 
2 000 km, siguiendo la progresiva maduración del trigo . 

2) El ci nturón del maíz (Corn Belt) presenta condiciones 
climatológicas ideales para el cultivo, y por ello los rendi­
mientos son muy elevados. Abarca los estados de Ohio, 
Indiana, lllinois, lowa y parte de Nebraska, Missouri y 
Kentucky. La diversificac ión de los cultivos es aquí mucho 
mayor que en el caso del cinturón del trigo, ya que junto con 
el ma(z se producen frijol de soya, avena y fo rrajes. Otra ac­
tividad importante es la cría de ganado; más de tres cuartas 
partes de la producción de este cereal se destina a la alimenta­
ción de porcinos y bovinos. 

3) El Daity Belt, o ganader (a estabulada, abarca los 
estados ribereños de los grandes lagos: Wisconsin, Minnesota, 
Michigan, Pennsylvania, Nueva York y la región de Nueva 
1 nglaterra. La producción lechera (el renglón más protegido 
de la economía estadounidense) se ha desarrollado enorme­
mente gracias al empleo de técnicas científicas avanzadas de 
crianza, y supera en la actualidad el consumo interno . En 
esta zona se ha difundido, asimismo, la hortofruticultura y la 
cría de aves de corral. 

4) El cinturón del algodón (Cotton Belt), situado al 
centro-sur y sureste del país, se encuentra actualmente en 



comercio exterior, febrero de 1981 

proceso de contracción, pues las plantac iones se han ido 
desplazando de este a oeste. Antiguamente, las principales 
zonas productoras se hallaban en Georgia y las Carolinas. El 
policultivo (maíz, aráqu idas, soya, forraje y tabaco) se ha 
propagado poco a poco en el su r, a fin de evitar el 
agotamiento de los suelos, durante tantos decen ios dedicados 
al cu ltivo de la fibra. En la actual idad, los estados algodone­
ros más importantes son Tejas, Missi ssippi , Arkansas, Alaba­
ma y California. 

En lo que toca a la reg1on del oeste montañoso, la 
ganadería constituye el renglón más importante de exp lo­
tación agropecuaria, ya que los cultivos se limitan a ·reduci­
das zonas de riego. Más hacia el oeste, el regadío se practica 
de manera particular en el valle de Californi a, el sistema 
fluvial del Colorado y la cuenca de l Columbia. Los cu ltivos 
especializados son muy vari ados: t rigo de secano, olivos, 
almendros, árboles frutales (naranjas, ciruelas, manzanos y 
albaricoques), vid, arroz, hortali zas; también se practica la 
avicu ltura y la ganadería de la leche. 

Estados Unidos es el principal productor mundial de maíz 
(48.6% de la producción mundial en 1978} y sorgo, que en 
su mayor parte se destinan a alimentar ganado y a la 
exportación. Es, además, el segundo productor de tr igo 
(11 .5% del total mundial}, con un volumen de producción 
equivalente a la mitad del de la Unión Soviética, pero que se 
exporta ampliamente, en razón del bajo consumo interno, así 
como de avena (con 17.1% del volumen mundial}, detrás, 
igualmente, de la Unión Soviética. Se distingue, asimismo, 
aunque en grado muy inferior, en la producción de otros 
cereales menores, como la cebada, el centeno y el arroz. 
También ocupa un lugar sobresaliente el cultivo de patatas, 
que participan masivamente en la al imentación humana y 
animal. Las legumbres y hortalizas tienen una importancia 
creciente y originan una floreciente industria de conservas. 
Por lo que toca a la frut icultura, destaca la producción de 
manzanas, melocotones y peras. Estados Unidos figura a la 
cabeza de la producción mundial de agrios, especialmente 
pomelos, naranjas y limones (en Florida descuellan los 
pomelos, en tanto que en California, los demás}, así como 
también e piñas o ananás, que da lugar a una importante 
industria de conservas. La producción vitivinícola de Califor­
nia ocupa el sexto lugar mundial y cuenta co una gran 
var iedad de vinos. Entre los cu ltivos oleaginosos destaca el 
enorme desarrollo de la soya, de la cual Estados Unidos es 
prácticamente el monopoli zador mundial (64.6% de la pro­
ducción global, en 1978}. Es también relevante la producción 
de cacahuate en modernas plantaciones. La industria azuca­
rera se alimenta de la caña de Louisiana, Florida y las islas 
Hawaii, así como de la remolacha procedente de la zona 
ribereña de los grandes lagos. Entre los cu ltivos industriales, 
la producción estadoun idense de algodón y tabaco es una de 
las más altas del mundo (18.2 y 16.3 por ciento de la 
producción global, en 1978; véase el cuadro 1 ). 

Por lo que hace a la ganadería, los bovinos son los más 
numerosos, en lo que atañe al ganado mayor (116 375 000 
cabezas en 1978, 12.3% de la población mundial}. Las vacas 
lecheras representan una porción sign ificativa del total. Una 
forma de ganadería que está en crecimiento es la estabu lada 
("fábricas de carne"} en la que los animales no deambulan . 
El ganado porcino es el que sigue en importancia 

CUADR 01 

Estados Unidos: producción agropecuaria 
(Miles de toneladas) 

Concepto 

Maíz 
Tr igo 
Sorgo• 
Ave na 
Cebada 
Centeno 
F rijo 1 de soya 
Patatas 
Algodó nb 
Tabaco 
Azúcar 
Frutas 
Leche 
H uevosc 
Carne 

a. M iliones de bushels. 
b. Miles de pacas. 
c. Millones de unidades. 

7976 

157 895 
58 306 

719 
7 930 
8 099 

38 1 
35 042 
16 210 
1 o 58 1 

945 
6 234 

26 718 
54 554 
64 849 
17 736 

7977 

161 823 
55 412 

793 
10 901 

9 144 
432 

47 947 
16 083 
14 389 

869 
S 5 13 

27 171 
55 655 
64 886 
18 013 
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7978 

17 S 006 
48 962 

748 
8 724 
9 732 

726 
50 149 
16 346 
10 841 

911 
S 605 

26 726 
55 306 
67 155 
17 498 

Fuente: Departamento de Co me rcio, Agricultura! Statistics , Wash· 
ington , 1979. 

(59 860 000 cabezas, por detrás de China y la Unión Sovi é­
tica}. El ovino tiene menor significación (1 2 224 000 cabe­
zas}, en tanto qu e la avicu ltura, basada en técnicas de 
vanguardia, es de una gran relevancia mundial. 

A pesar de contar con condiciones propicias para el 
desarro llo de la pesca, este renglón contribuye en muy escasa 
medida a la generación del producto agropecuario. La cap­
tura ascendió en 1978, a 2 734 301 ton . Entre las especies 
principales se cuentan: bacalao, arenque, arenque menhaden, 
sard ina, atún y sa lm ón. 

Los bosques cubren cerca de 32% del territorio y en 73% 
son propiedad privada. La producción de madera ascendió, 
en 1978, a 338 244 725 m3 ; la de pulpa de madera a 42.6 
millones de toneladas, en tanto que la de papel y cartón fue 
de 56.3 millones de toneladas. Cer¡;a de tres cuartas partes 
de la madera aprovechada proceden de las resinosas, en 
particular, de seis especies: pino douglas, pitch pine, pino 
amari llo, roble, abeto blanco y hemlock. Aunque la industria 
maderera estadounidense es muy importante, se efectúan 
cuantiosas importacipnes de madera y papel de Canadá y 
otras naciones. 

El consumo de energía en Estados Unidos ascendió, en 
1977, a 76 288 billones de unidades térmicas británicas 
( BTU) lo que equivale a un consumo per cápita casi cinco 
veces superior al medio mundial. Del total, 46% provino del 
petróleo (contra 37% en 1950}, 28.4% del gas natural (20%), 
18.8% del carbón (38%), y 6.8% de la hidroelectricidad y los 
reactores nucleares. El consumo energético ha crecido a una 
tasa promedio anual de 3.6%, de 1960 a 1977. 

Estados Unidos di spone de vastísimos yacimientos de 
carbón. La cuenca carbonífera más importante yace en la 
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vertiente occidental de los Apalaches, desde Pennsylvania 
hasta Alabama. El alto grado de mecanización hace que el 
rendimiento de la extracción sea de cuatro a cinco veces 
superior al de las minas de Europa. También existen depó­
sitos importantes al su r de los Grandes Lagos, lo que ha 
impulsado vigorosamente la industrialización de esa zona. 
Antes de la crisis petrolera de octubre de 1973, los bajo.s 
precios del crudo y las leyes de protección ambiental deses­
timularon la producción carbonífera. No obstante, con la 
elevación del costo de los energéticos y la determinación del 
gobierno de Reagan de flexibilizar los reglamentos contra la 
contaminación, se espera que la producción carbonífera se 
incremente significativamente. La producción de antracita y 
carbón bituminoso ascendió, en 1979, a 5.22 millones y 
698.53 millones de toneladas, respectivamente. 

Por lo que hace al petróleo crudo, Estados Unidos es el 
segundo productor mundial, después de la Unión Soviética y 
por encima de Arabia Saudita. Sin embargo, aunque en 1979 
se extrajeron 10.7 millones de b/d, sólo se logró cubrir 58.2% 
de la demanda interna (18.4 millones), por lo que fue 
necesario importar un neto de 7.7 millones de b/d. Esta 
fuerte dependencia energética respecto de las importaciones 
se ha traducido en grandes presiones sobre la balanza de 
pagos de Estados Unidos, lo que a su vez ha repercutido 
adversamente sobre el tipo de cambio del dólar. 

Como reacción al alza de los precios del petróleo de 
1973-197 4, el gobierno congeló el precio de 60% de la 
producción petrolera lo.cal en 5.25 dólares el barril, a efecto 
de aislar a los consumidores nacionales de lo que ocunía en 
el exterior. Esta medida tuvo en los años subsecuentes·una in ­
fluencia perniciosa sobre la producción y el consumo locales. 
En marzo de 1979, con motivo del surgimiento de una aguda 
escasez mundial de crudo, el presidente Carter presentó un 
amplio programa energético orientado a intensificar la pro­
ducción interna y reducir el consumo. La piedra angular del 
plan fue liberalizar los precios locales del petróleo, que se 
efectuaría por fases en el curso de 28 meses, a partir del 1 
de junio de ese año. Debido a la legislación existente, esta 
medida se pudo poner en práctica mediante mandato del 
Ejecutivo, sin la aprobación del Congreso. El precio promedio 
del barril ascendía, antes de empezar a subir, a 9 dólares; 
hacia septiembre de 1980 era de 21 dólares. 

La producción estadounidense de gas natural representa 
40% del total mundial. Los bajos precios internos han 
impulsado vigorosamente el consumo, pero han influido 
negativamente sobre la evolución de la producción, la cual ha 
venido declinando desde 1971. 

Otra fuente relevante de energía es la hidroelectricidad; en 
1979, se produjeron 2 247 billones de kilovatios/hora, de los 
cuales 280 329 m iliones tuvieron un origen hidráulico ; el 
resto de la electricidad se generó mediante el empleo de 
combustibles. 

El subsuelo estadounidense contiene abundantes y varia­
dos recursos minerales, aun cuando el enorme consumo de su 
vasta industria hace necesario recurrir a las importaciones. 
Estados Unidos se cuenta entre los principales productores 
mundiales de hierro (con un volumen de extracción de 86.5 
millones de toneladas de mineral, con un contenido de hierro 
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de 61%, en 1979). cobre (1.44 millones de toneladas, en el 
mismo año). plomo (5 20 100 ton). cin c (443 000 ton) y 
molibdeno (59 282.8 ton). Se extraen, asimismo, grandes 
cantidades de roca fosfórica (50 millones de ton}, azufre (5 .7 
millones de ton} y sales potásicas. 

También se producen cantidades importantes de man ga­
neso, plata {39.4 millones de onzas troy) y uranio (15.04 
millones de ton}. Los depósitos de bauxita son limitad os, por 
lo que se importan volúmenes significativos. 

El gran desarrollo de la industria estadounidense se inició 
en los últimos 20 años del siglo x 1 x. Creada al abrigo de 
elevados aranceles proteccionistas, la industria se vio favore­
cida por la abundancia y variedad de materias primas y por 
la enorme amplitud de un mercado interno en continuo 
crecimiento. El progreso tecnológico fue estimulado por la 
necesidad de sustituir la escasez de mano de obra por energía 
mecánica producida gracias a las amplias disponibilidades de 
carbón, petróleo, gas natural e hidroelectricidad. 

Aun cuando se han instalado numerosas plantas fabriles 
en el sur y el oeste, la zona del noreste (particularmente al 
sur y al este de los Grandes Lagos} es la región industrial por 
excelencia. En el curso de la colonización del territorio, al 
extenderse la agricultura del norte hacia las áreas circundan­
tes a los Grandes Lagos, surgieron centros urbanos que 
tuvieron un rápido crecimiento industrial basado en el proce­
samiento de productos agropecuarios y forestales. Las indus­
trias de la destilería, la elaboración de harina, el embalaje y 
procesamiento de la carne, la curtiduría y las conservas, que 
se afianzaron en las ciudades septentrionales, constituyeron 
el fundamento de otras actividades manufactureras. La expe­
riencia empresarial y el capital acumulados en esas industrias 
se propagaron con facilidad a la industria pesada, la elabora­
ción de muebles y las manufacturas de consumo (vestido, 
calzado, 1 ínea blanca, etcétera}. 

En 1979, las actividades secundarias generaron 32.5% del 
P N B (25 .8%, las manufacturas y 6.7% la construcción y la 
minería}, frente a sólo 3.2% originado en la agricultura y 
64.3% en los servicios. 

En el renglón de la industria pesada, destaca por su 
enorme importancia la siderurgia. La producción de Estados 
Unidos (123.4 millones de toneladas de acero crudo, en 
1979} es inferior a la de la Unión Soviética y no muy 
superior a la japonesa. La decreciente importancia intern­
acional relativa de la siderurgia estadounidense obedece no 
únicamente a que la productividad ha avanzado más rápida­
mente en Europa, y particularmente en Japón, sino también 
al empleo cada vez más intenso de otros materiales, disminu­
yendo el consumo de acero. La producción siderúrgica se 
inició y sigue centrándose en Pittsburgh, la cual se localiza 
cerca de los yacimientos carboníferos y en las proximidades 
de los Grandes Lagos, por donde recibe los suministros de 
mineral de hierro; esta ciudad se sitúa, por lo demás, a poca 
distancia de los principales centros de consumo. 

Estados Unidos ocupa los primeros lugares del mundo en 
otros renglones de la metalurgia, como aluminio (5.9 millo­
nes de toneladas en 1979, o sea un tercio, aproximadamente, 
de la producción mundial}, cobre, plomo, cinc y magnesio . 
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Una industria que se ha desarrollado muy intensamente y 
destaca por su elevado nivel tecnológico es la mecánica. En 
este rubro descuella particularmente la construcción de veh í­
culos y material de transporte - concentrada en la aglomera­
ción de Detroit- , rama en que Estados Unidos ostenta una 
preeminencia mundial, con una producción de 8.4 millones 
de automóvi les de pasajeros y 3.04 millones de camiones y 
autobuses, en 1979. Los consumidores estadounidenses se 
han inclinado mucho en los últimos años por los coches más 
pequeños y económicos, japoneses y europeos; en el año 
mencionado, las importaciones de estos últimos represen­
taron 21.8% de las ventas loca les totales. Con menor rele­
vancia, pero siempre a niveles de preeminencia mundial 
abso lu ta, se sitúa la producción de material ferroviario, 
maquinaria textil y agrícola, máquinas de coser y bicicletas. 
Merecen mención, asimismo, las industrias naval y de máqui­
nas y aparatos eléctricos. 

Se dist in guen en forma especial las industrias aeroespacia­
les, las cuales están loca li zadas en Seatt le y en la región de 
los Angeles y San Diego, y son producto de una tecnología 
muy avanzada. En 1979, se produjeron aviones cuyas estruc­
wras tuvieron un peso sumado de 24 740.3 ton y un va lor 
de 11 037.2 millones de dólares; poco más de 50% de la 
producción se destinó a la exportación. El valor total de las 
ventas agregadas de estas industrias totalizó casi 38 000 
millones de dólares, en 1978. En este sector, la descomunal 
magnitud de las corporaciones permite obtener grandes eco­
nomías de escala y real izar enormes in versiones, requeridas 
por la investigación científico-tecnológico en la que toma 
parte muy activa el Gobierno federal. 

De manera análoga a lo sucedido en otros países, la 
industria textil es la más antigua. La algodonera se localiza 
sobre todo en el sur y en la actualidad, igual que en otras 
naciones avanzadas, está fuertemente protegida, pues sufre la 
competencia del Tercer Mundo, que es capaz de producir a 
costos muy inferiores. La industria lanera, situada en Nueva 
Inglaterra, labora con materias primas importadas y se orien­
ta a la fabricación de artículos de alta calidad. 

Otro sector de preeminencia mundial es la industri a 
química, que requiere de cuantiosas inversiones en investiga­
ción básica y aplicada y para la cual es muy beneficiosa la 
venta de patentes al extranjero. En 1979, Estados Unidos 
produjo 11.2 millones de toneladas de hidróxido de sodio, 
16.4 millones de amoniaco, 38.1 millones de toneladas de 
ác ido su lfúrico y 2 158.6 millones de litros de alcoho l 
etílico. 

La industria petroquímica está ubicada principalmente en 
el su r; en 1978 había 305 refinerías, con una capacidad de 
destilación de 17.3 millones de b/d de crudo y una capaci­
dad de producción de gaso lin a de 315.3 millones de tonela­
das. 

Por último, aunque no por ello menos importante, destaca 
la industria de los al imentos, que se ha desarrollado intensa­
mente_ Entre las ramas más importantes se distingue la 
industria de la carne, en la cual ocupan un lugar relevante los 
mataderos, in stalaciones procesadoras y frigoríficos de Ch ica­
go; en 1979, Estados Unidos fue el principal productor de 
carne del mundo (17.5 millones de toneladas, 22% de la 
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producción mundial}. Cabe mencionar, asimismo, las indus­
tr ias procesadoras de caña de azúcar, frutas y hortalizas, 
oleaginosas, cereales, etc. Descue ll a, por otra parte, la indus­
tr ia del tabaco. 

Aunque en términos generales la actitud hacia la inversión 
extranjera directa es favorabl e y los gobiernos estata les 
buscan activamente su parti cipación en las nuevas opera­
ciones manufactureras, la opinión pública ha comenzado a 
manifestar su inquietud por las mayores adquisiciones de 
tierras y de acciones en empresas estadounidenses que han 
ven ido efectuando los capitales foráneos en años recientes. 

En Estados Unidos no existe ninguna ley federal de 
carácter general que gobierne las nuevas inversiones o las 
amp liaciones que ll evan a cabo las empresas nacionales o 
foráneas. Tampoco hay una legislación federal que sujete a la 
inversión extranjera directa a autorización previa; sin embar­
go, en años recientes el Gobierno ha tomado diversas medi­
das para asegurar su capacidad de contro l en la materia. La 
Ley de 1 nspección sobre 1 nversión 1 nternacional, de 197 6, 
autoriza al Gobierno federal a recabar información de las 
empresas de propiedad extranjera sobre una base regular ; 
además puede reunir datos, tan amp li os como lo juzgue 
necesario y posible, sobre la inversión directa y de cartera en 
Estados Unidos, y la de este país en el exterior. La 
mencionada ley estipula encuestas exhaustivas sobre la inver­
sión extranjera directa cada cinco años. 

De acuerdo con la Ley de Manifestación de Inversión 
Extranjera Agrícola de 1978, los extranjeros que adquieran, 
transfieran o posean intereses en t ierras agrícolas estadouni­
denses deberán notificar sus transacciones al Departamento 
de Agricultura dentro de un período de 90 días. El citado 
Departamento está facultado por ley para anali zar el efecto 
económico de dichas transacciones sobre las comunidades 
rurales del país. 

A fines de 1978, el valor en libros {acumulado) de la 
inversión extranjera directa privada ascendió a 40 831 millo­
nes de dólares. De esta cantidad, 71% provino de cinco 
países: Países Bajos (8 500 millones}; Reino Unido (7 540 
millones}; Canadá (7 185 millones}; R FA (3 000 millones}, y 
Su iza (2 875 millones}. Aproximadamente 40% de la inver­
sión extranjera total se localiza en el sector manufacturero, 
21% en el comercio, 19% en petróleo y 7% en los seguros. 
En el mismo año, el ingreso neto por concepto de esta 
inversión fue de 3 950 millones de dólares y las utilidades 
reinvertidas ascendieron a 1 920 m iliones. 

Entre las empresas de otros países que recientemente han 
invertido, ampliado sus operaciones o adquirido las ya exis­
tentes en Estados Unidos, figuran las siguientes: Degussa, de 
Alemania (productos químicos}; Voest-Aipine, de Austria 
(siderurgia}; Thyssen, de Aleman ia (productos automotrices}; 
Bat Industries, del Reino Unido (producción de papel}; 
British-Dutch Unilever Group (productos químicos}; Honda 
Motor Co., de Japón (motocicletas}; Davy lnternational 
L TD., del Re ino Unido (ingeniería petrolera y construcción} ; 
la Sociedad de 1 nversiones belga Petrofina, S.A. (materias 
primas básicas empleadas en la producción de poliester}; 
Volkswagenwerk AG, de Alemania (automóviles} y la Com­
panhia Uniao Azucarera, de Brasil. 
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Como contrapartida, el monto de las invers iones privadas 
directas de Estados Unidos en el exter ior sumó 168 081 
m iliones de dólares, en 1978. De esta manera, los activos 
privados no f inancieros estadoun idenses en otros países 
fueron, en ese año, más de tres veces super iores a los 
estab lecidos en su territorio pertenecientes a ciudadanos de 
otras naciones. 

La participación del gob ierno (federal, estata l o loca l) en 
la actividad manufactu rera y en los servicios no es muy 
amplia. Las leyes de Estados Unidos, las poi íticas de la 
admi nistrac ión y el Congreso, así como la ciudadanía, se 
oponen a que el sector públ ico tenga una injerencia di­
recta en la economía; sin embargo, en térm inos generales, 
se acepta su intervención para rescatar a las empresas en 
quiebra que proporcionan servicios públicos esenciales. El 
gobierno controla el correo, pero la mayoría de los servicios 
corresponden al sector privado, aunque están sujetos a 
reglamentación oficial. Entre las excepciones principales figu­
ra la Autoridad del Valle del Tennessee (TVA), que es una 
empresa de propiedad federa l encargada de suministrar elec­
tricidad en el sudeste del país. 

En 1971, el gobierno estab leció la National Railroad 
Passenger Corp. (Amtrak) para tomar posesión, conso lidar y 
mejorar el servic io fe rroviario de pasajeros manejado por 
compañías privadas. Amtrak recibe anualmente un subsidio 
federal para compensar pérdidas ele operación, mejorar el 
equipo existente y los derechos de vía, comprar nuevo 
eq uipo y rembolsar a los transportistas privados, quienes aún 
operan los trenes. Con propósitos similares, en 1974 se 
estab leció la Consolidated Rail Corp. (Conrail), para conso­
lidar las operaciones de carga ferroviaria en el Nordeste . Por 
su parte, los gobiernos estata les y de los condados han 
adquirido algunas compañías de transporte en quiebra o no 
lucrativas, como las 1 íneas conmutadoras ferroviarias Penn 
Central, New Haven y Long lsl and en Nueva York, y tres 
compañías de autobuses en Washington, D.C. 

De 1960 a 1973, el P N B experimentó una tasa promedio 
de expansión anual de 4.1 %. Los estímu los más importantes 
de ese crecimiento fueron el consumo privado, la formación 
de capital y, en mucho menor medida, las exportaciones. 

En 1974 y 1975, la economía estadounidense, en forma 
análoga a la de otros países industriali zados capitalistas, 
experi mentó la recesión más severa desde los años treinta. 
Influido adversamente por el surgim iento de fue rtes presiones 
inflacionarias y por la adopción de una poi ítica fiscal 
restrictiva, el consumo se debilitó marcadamente, a partir del 
último trimestre de 1973, con lo cual la actividad económica 
se contrajo y se produjo una enorme acumulación de inven­
tarios. Por su parte, la inversión fija privada comenzó una 
pronunciada caída que sólo se recuperó dos años después. En 
el primer trimestre de 197 5, el declive de la producción y el 
empleo se aceleraron al tomar fuerza el proceso de liquida­
ción de inventarios; sin embargo, una vez superada la peor 
parte del ajuste de las existencias, la recesión económ ica tocó 
fondo, mucho antes de lo esperado. La recuperación se ini ció 
en el siguiente trimestre, con el fortalecimiento del consumo 
privado, alentado por las reducciones impos itivas anunciadas 
a principios de dicho año. 
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A raíz de la disminución de las tasas de interés y del flujo 
de fondos hacia las instituciones de ahorro, la constru cción 
residencial se reactivó con firmeza. Auxi li ada por la reduc­
ción de la propensión al ahorro y por ulteriores dism inu­
ciones de la carga tributaria, así como por un cierto creci­
miento de los inventarios, la actividad económica mostró una 
tendencia similar durante 1976. Durante 1977 la economía 
experimentó un patrón más equilibrado de crecimiento; la 
inversión fija no residencial se afirmó y el gasto público 
aumentó, en tanto que el consumo privado y los inventarios 
se elevaron de manera más acorde con el P N B. 

Durante 1974 y 1975 el PNB de Estados Unidos se 
contrajo 1.7 y 1.8 por ciento, respectivamente, frente a una 
elevación de 5.9% lograda en el año precedente. En 1976 y 
1977, el mismo indicador registró un aumento de 6 y 4.9 
por ciento. A precios corr ientes, pasó de 1 306.6 a 1 528.8 
miles de millones de dó lares, de 1973 a 1975; en 1977 se 
situó en 1 889.6 miles de millones. 

Tanto en la reces ión como en la recuperación, el elemento 
más importante de la demanda fina l que determinó el curso 
de la act ividad económ ica fue el consumo privado. En 1974 
decrec ió 1.1 %, en tanto que en el año siguiente subió apenas 
1.5%. Por el contrario, en 1976 y 1977 aumentó 6 y 4.9 por 
ciento, respectivamente. 

La inversión en plantas y equipos exper imentó fluctua­
ciones muy agudas durante el período 1974-1977. En los dos 
primeros años sufrió bajas de 2.9 y 12 por ciento, respecti­
vamente, y en el curso de los dos últimos reanudó su 
expansión, elevándose 3.6 y 8.6 por ciento. La lentitud de 
este avance se debió, por un lado, a que la recesión fue 
particularmente severa y a que la magnitud de la capac id ad 
instalada en uso era baja; por el otro, la incertidumbre 
respecto a la in flación y las poi íticas fisca l y energética 
suscitó una actitud cautelosa en torno a la inversión. 

La recesión tuvo consecuencias particularmente desfavo­
rables sobre el empleo. Los efectos negativos en la produc­
ción que generó el ace lerado proceso de liquidación de 
inventarios durante 1975, propiciaron un aumento agudo de 
la desocupación, la cual alcanzó su nivel máximo en mayo de 
ese año: 8.9% de la fuerza del trabajo. La recuperación de la 
actividad económ ica trajo consigo una pronunciada expan­
sión del empleo, que no pudo reflejarse en una disminución 
proporcional de la desocupación debido al fuerte aumento 
que experimentó la fuerza de trabajo. A fines de 1977, la 
tasa de desempleo fue de 6.4 por ciento. 

En el período comprendido entre el primer trimestre de 
197 4 y el último de 1979, la producción por hombre-hora 
en el sector no agríco la se estancó. El retroceso de la 
inversión, con su efecto nocivo sobre el proceso técnico, 
inducido por la sever idad de la última recesión, constituyó 
sin duda una de las causas principales de este desenvolvi ­
miento. Otra de las razones radicó en el cambio gradual de la 
composición de la fuerza labora l en favor de los trabajadores 
menos productivos, correspond ientes al sector de los servi­
cios. En el mismo sentido influyó el hecho de que las tasas 
mayores de obsolescencia y los gastos más elevados desti ­
nados al control de la contaminación amb iental determ inaron 
que se canalizaran hac ia la expansión de la capacidad pro-
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ductiva proporciones decrecientes de los flujos de inversión 
bruta. 

A pesar de l descenso que sufrió la demanda interna, 
durante 1974 y 1975 la economía estadounidense estuvo 
sujeta a muy fuertes presiones inflacionarias. Esta paradójica 
situación obedeció a que la crisis energét ica, la escasez de 
alimentos y de otras materias primas y la depreciación del 
dó lar hicieron sentir sus efectos plenamente en el transcurso 
de esos dos años. A esto hay que añadir la eliminación, en 
abri 1 de 197 4, de los contro les de precios, los cuales 
transfirieron al año sigu iente gran parte de las presiones 
generadas en 1973. Consecuentemente, el índice de precios 
al consum idor subió 11 y 9.2 por ciento en 197 4 y 197 5 
respectivamente. 

A causa de la ex istencia de contratos de larga duración 
firmados con anterioridad al ascenso de los precios, así como 
de l surgimiento de índices elevados de desocupación, durante 
1974 y 1975 los sa lar ios no constituyer·on un factor infl a­
cionario, ya que los aumentos de los costos unitarios de l 
trabajo se mantuvieron por debajo del alza del costo de la 
vida. Con el mejoramiento de las cond iciones del mercado de 
trabajo en el curso de los dos años siguientes, las presiones 
salar iales aumentaron, de suerte que en el último de ell os 
ambos in dicadores mostraron una elevación muy similar. 

Con todo, durante 1976 y 1977 la elevación de los 
precios experimentó una sensible desaceleración (5.8 y 6.5 
por ciento, respectivamente), como resultado de la firme 
expansión de la producción agríco la, así como también de la 
relativa disponibilidad de combustibles. 

La a pi icación de una poi ítica fiscal y monetaria de 
naturaleza restrictiva durante 1973, constituyó uno de los 
princ ipales factores que impulsaron la economía estadouni­
dense hacia la recesión. La contracción de la demanda 
interna que sigu ió al adven imiento de la cr isi s energética fue 
considerada como un suceso temporal, por lo que en 1974 
las políticas económicas se mantuvieron encaminadas a la 
lucha contra la inflación. 

No fue sino hasta principios de 197 5 que, motivado por el 
derrumbe de la demanda, la producción y el emp leo, tuvo 
lugar un camb io de or ientación. Las fuertes reducciones 
tributarias que se pusieron en práctica favorecieron princi­
pa lmente al consumo privado. Asimismo, se dictaron medidas 
encam inadas a elevar el empleo público. Por otra parte, las 
autoridades instrumentaron u na poi ítica monetaria caute losa 
pero flexible, cuyo objetivo básico fue estimu lar la act ividad 
económica sin contr ibuir a agravar las presiones inflacio­
narias. 

En 1978, el cuarto año de expansión desde la recesión de 
1974-1975, la actividad económica fue intensa; el PNB 
aumentó 4.4%, con lo que, a precios corrientes, ese indi cador 
se situó en 2 127.5 miles de millones de dólares. Los 
estímu los fiscales, aun cuando decrecientes, ayudaron a 
sostener el impulso económico. Los gastos de capital, y en 
particular la construcción no residencial, constituyeron una 
de las piedras angulares de la expansión. Otro de los 
elementos propulsores del crecim iento fue el consumo pri­
vado, el cual se fortaleció como consecuencia del incremento 
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de l emp leo (la desocupación descendió a 6%) y la extensión 
de la deuda de l consumidor. Simultáneamente, la inflación se 
aceleró, como resu Ita do de la depreciación del dó lar, los más 
elevados precios de los alimentos y los energéticos, los más 
altos intereses y el fuerte ímpetu de la demanda globa l que 
presionó sobre la disponibilidad de factores productivos; los 
precios al consumidor sub ieron, en ese año, 7.7 por ciento. 

El panorama de los precios se agravó todavía más en 1979 
(e l costo de la vida se acrecentó 1"1.3%), en particular debido 
a los incrementos reg istrados en los energét icos, los alimentos 
y la habitación. Esta situación motivó la adopción de 
po i íticas fiscal y monetaria de carácter restrictivo que tuvie­
ron un efecto adverso sobre la formación de capita l y los 
gastos púb li cos. El crecimiento del P N B (2.3%) en ese año 
provino fundamentalmente del consumo privado, financiado 
por una ulterior extens ión de la deuda del consumidor y una 
considerab le reducción de la propensión al ahorro hasta 3.5% 
del ingreso disponib le (nivel nunca antes alcanzado) . A 
precios corrientes, en 1979 el PNB ascend ió a 2 368.8 miles 
de millones ele dólares. Por otro lad o, a pesar del rápido 
aumento de la fuerza labora l, el pobre desenvolvimiento de 
la productividad se reflejó en una fuerte expansión de l 
empleo; la desocupación disminuyó a 5.8% de la fuerza de 
trabajo. 

La demanda y la producción cayeron pronunciadamente 
dur·ante la primera mitad ele "1980, especia lmente en mayo y 
junio . En los dos primeros meses, se hicieron sentir los 
efectos depresivos de la restrictiva poi ítica fiscal y los más 
altos precios del petróleo sobre el nivel de los ingresos reales. 
Más tarde, la caída se acentuó con los agudos incrementos de 
las tasas de interés, en marzo, las cuales entonces declinaron 
ace leradamente a principios del verano, al tiempo que la 
producción cedía con rapidez. Los componentes más afec­
tados de la demanda global fueron el consumo y la inversión 
fija privados. El debilitamiento de la act ividad económica se 
vio lógicamente acompañado de un acrecentamiento consi­
derable del desempleo, el cual subió hasta 7.8%. Las tasas 
más bajas de interés facilitaron la recuperación de la deman­
da -en particular del consumo privado y la construcción 
residencia l- durante el segundo semestre de 1980, aun 
cuando las tasas de interés volvieron a subir a partir del 
otoño; en todo el año, el PN B declinó poco menos de 1%. El 
crecimiento de los precios se mantuvo elevado, debido 
básicamente a tres factores: el aumento de los costos labo­
rales se ace leró; se prosiguió con la liberación de los precios 
de los energéticos, y los precios de los alimentos subieron a 
causa del advenimiento de una pronunciada sequía est ival. 

Para los inicios de 1981, se estima que los a u mentas de 
los impuestos de segwridad social, los bajos gastos públicos y 
las más altas tasas de interés provoquen un estancamiento de 
la actividad económica. Las esperadas reducciones de impues­
tos personales ayudarán, más tarde, a impulsar el creci­
miento, pero las presiones inflacionarias y la orientación 
restrictiva de la poi ítica monetaria traerán como conse­
cuencia una rápida reacción de las tasas de interés a la más 
intensa actividad económ ica, lo que impedirá que se produz­
ca una recuperación sostenida, ta l y como ha sucedido en 
etapas similares de cic los económicos anter iores. En suma, se 
ca lcula que el crecimiento del PN B durante 1981 será 
inferior a 1 por ciento . 
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Durante 1974 y 1975, el sector externo estadounid ense 
exper imentó ráp idas y pronunciadas flu ctuac iones. La cuenta 
corri ente, después de haber reg istrado un déficit de 2 300 
millones de dó lares en 1974, en el año siguiente mostró un 
ab ultado superávit de 11 600 millones. Dado que, por su 
parte, la cuenta de capita l generó saldos negativos de 1 500 y 
8 900 millones de dólares en 1974 y 1975, respectivamente, 
la balanza básica pasó en esos mismos años de un déficit de 
3 800 a un superávit de 2 700 millones. 

En el cu rso de los tres años siguientes ocumo un grave 
deterioro de las cuentas con el exter ior. De 1975 a 1978, la 
cuenta corriente sufrió un menoscabo de más de 32 500 
millones de dó lares, ll egando a registrar un saldo negativo de 
14 260 millones de 1978, como consecuencia, básicamente, 
de un pronunciado déficit de la balanza co mercial, de 33 760 
millones. El saldo tradicionalmente adverso de la cuenta de 
cap itales a largo plazo ll evó a la balanza básica a registrar un 
desequilibrio desfavorable de 8 800, 25 700 y 22 320 millo­
nes de dólares en 1976, 1977 y 1978, respect ivamente . 
Durante los dos primeros años, la adq ui sición de bonos del 
Tesoro de Estados Unidos por go biernos extranjeros permitió 
un in cremento de las reservas de act ivos internaciona les de 
2 560 y 375 millones de dólares, respectivamente. Sin embar­
go, en 1978, la salida de capitales a corto plazo, der ivada de 
la crisis cambiar ía del dólar, motivó una reducción de las 
reservas monetarias de 7 32 m iliones. 

A partir de 1979, el panorama del sector externo mejoró 
significativamente. Por una parte, las ex portac iones respon­
dieron vigorosamente a la intens idad de la actividad econó­
mica y a la demanda de prod uctos agrícolas del exter ior, y 
por la otra, el crec imiento de las importaciones se debilitó, 
toda vez que el ingreso y la producción industrial locales se 
aleta rgaron . Para lelamente, la cuenta de servicios se ro bus­
teció, a causa del pronunciado incremento de las ga nancias 
de las filiales extranjeras de las empresas estadoun idenses. En 
consecuencia, el saldo negativo de la balanza corr iente dis­
minuyó hasta 788 m iliones de dólares, en 1979, y se 
convirtió en un ab ultado superávit de 5 550 millones, en 
1980. Este desenvolvimiento permi t ió aminorar hasta 16 300 
mill ones el déficit de la balanza básica de pagos, en 1979 . 
Aún cuando las intervenciones de diversos go biernos extra­
njeros en los mercados cambiarios, para apuntalar sus mone­
das, se tradujeron en una disminución de sus tenencias de 
va lores del Tesoro estadou nidense, la elevación de las tasas 
loca les de interés propició una nutrida af luencia de cap ita les 
a corto plazo, que permitieron incrementar en 1 100 millo­
nes de dólares el volumen de las reservas de divisas en 1979. 
En 1980, el superávit de la cuenta corriente y la ulterior 
elevación de las tasas de interés se tradujeron en un cuan­
tioso excedente de la balanza globa l de pagos de Estados 
Unidos, de suerte que, de diciembre de 1979 a noviembre de 
1980, las ex istencias de monedas extranjeras duras en poder 
de la reserva federa l se duplicaron, al pasar de 7 760 a 
14 510 millones de dó lares; a lo que es necesario ad icionar 
264.35 millones de onzas troy de oro, por mucho, las 
ex isten cias oficia les de metal amarillo más abu ltadas de l 
mundo . 

Desde el 15 de agosto de 1971, el dólar estadou nidense 
no es convertib le en oro. Después de varios meses durante 
los cuales las principales divisas estuvieron f lotando entre sí, 
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se ll egó a un acuerdo internacional en dic iembre de ese 
mismo año que permiti ó una rea lineación de las monedas; 
una parte clave del convenio fue el increm ento de l precio del 
oro de 35 a 38 dólares la onza. Posteriorm ente, el 12 de 
febrero de 1973, el valor del metal amar illo fue elevado a 
42.22 dó lares por onza. Después de un periodo de relat iva 
estab ili dad, el dólar estuvo sujeto a considerables presiones 
durante la segunda mitad de 1978, habiendo declinado en tal 
grado que fue necesario introduc ir un paquete financiero de 
apoyo, en noviembre. En octub re de 1978, el (ndice del t ipo 
de camb io efectivo real, basado en los niveles prevalecientes 
en marzo de 1973 y medido frente al promedio de comerc io 
ponderado con otras 15 monedas, alcanzó un nad ir de 95.4. 
Desde entonces, y después de experim entar ciertas fluctua­
ciones, el dólar se ha recuperado; en noviembre de 1980, el 
mismo (ndice alcanzó 98.5. 

11. COMERC IO EXTERIOR DE ESTADOS UNIDOS 

Estados Unidos debe su poder económico al fuerte desarro ll o 
de su mercado inter no; tradicionalm ente, las relaciones con 
el resto del mundo han tenido un efecto limitado sobre la 
econom (a de este pa(s . En 1979, las ventas de bienes y 
servicios al exterior representaron so lamente 10.9% del P N B. 
Sin embargo, la composic ión cualitativa del comercio exte­
rior ha experimentado cambios importantes en el transcmso 
de los años. Antes de la última guerra mundial, las materias 
primas ocupaban un lugar preponderante en el conjunto de 
las exportacio nes, en tanto que en la actuali dad predominan 
la maquinaria, los productos químicos y metalúrgicos, los 
vehículos de tranporte y los alimentos. Por lo que hace a las 
importaciones, el intenso desarrollo industr ial y la poi ítica de 
conservación de los recursos naturales, han incrementado 
significativamente la importancia de las materias primas y del 
petró leo, au n cuando las co mpras de manufactu ras sigan 
siendo importantes. 

l . Balanza comercial 

De 1975 a 1980 las exportac iones estadounidenses de mer­
cancías aumentaron de 107 000 a 223 000 m iliones de 
dólares, mientras que las importaciones se elevaron de 
104 000 a 253 000 millones. En consecuencia, el saldo 
comercial fue, co n excepc ión de 197 5, siempre negat ivo y 
alcanzó un máximo de 41 000 mill ones, en 1978. A partir de 
ese año se ha venido reduciendo significativamente (véase el 
cuadro 2). 

2. Comercio por productos 

a) Exportaciones 

En el cuadro 3 se observa que los renglones que exper i­
mentaron los aumentos más significativos dentro de las expor­
taciones de 197 5 a 1979, fueron los siguientes: i) maq uinar ia 
y equipo de transpo rte (24 782 millones), en el que se 
disti nguieron los vehículos de motor y las máquinas de 
oficina y equi po de procesamiento de datos y sus partes; 
íi) material es crudos no comest ibles, excepto lubri cantes 
(10 971 millones), sobresa li endo las semillas y frutos olea­
ginosos y minerales metálicos y sus desperdicios ; iii) produc-
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CUADRO 2 

Balanza comercial de Estados Unidos 
(Millones de dó lares) 

Exportación f.a.b. Importación c.i.f. 

Variació n Variación 
AJ]os Valor % anual Valor % anual 

1975 107 088 10 3 843 
1976 114 7 45 7.2 129 896 25 .1 
1977 120 816 5.3 15 7 5 60 21. 3 
1978 142 05 4 17.6 183 09 3 16.2 
1979 182 055 28.2 218 927 19.6 
198 0" 222 990 22.5 252 800 15.5 

a. Cifras preli minares. 

Saldo 

3 245 
- 15 15 1 
- 36 7 44 
- 4 1 039 
- 36 872 
·- 29 8 10 

Fue ntes: OECD Economic Surveys United States , París, 19 80 (Expor­
tació n f.a.b. 1975 -80) y U.S. Department of Commerce, 
Overseas Business Re ports, United States Foreign Trade 
Annual 7980, OBR 80-23 (Importación c.i .f. 197 5·80) . 

tos qu 1m1 cos (8 601 mill ones); iv) artícul os manu factu rados 
diversos (6 971 millo nes) , en los que el mayo r incremento 
co rr espondió a los in strumentos profesionales, cient íf icos, y 
v) alimentos y animales vivos (6 759 mi llones), rubro en el 
que los cerea les y sus preparac iones tuviero n el papel más 
signifi cati vo. 

b] Importaciones 

En el mismo período, los incrementos más importantes entre 
las adqui siciones correspon dieron a los siguientes rubros : i) 
co mbu st ibles y lubricantes (35 577 mil lones), en el que 

sobresa li ó el petróleo y sus produ ctos; ii) maq ui naria y 
equipo el e transporte (31 142 mill ones), en especial veh ícul os 
ele moto r; iii) prod uctos manu facturados clasifi cados según la 
materia (16 237 millones) co rrespondiendo a metales no 
fe rrosos, hi erro y acero y manufactu ras de ma ter iales no 
metálicos los aumentos más im porta ntes ; iv) art ículos manu­
fact urados diversos (12 388 millo nes), en el que se dist in­
guieron las prendas ele vesti r y e l ca lzado, y v) ali mentos y 

CUADRO 3 

Com ercio exterior de Estados Unidos por grupos de art /cu los 
(Millones de dó lares) 
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an imales vivos (7 072 mi ll ones) en el que destacó la ex pan­
sión ele café, té, cacao y espec ias (véase el cuadro 3). 

3. Distribución geográfica del comercio ex terior 

En 1979, Estados Uni dos efectuó 57% de su comercio 
ex teri or con los países in dust r iali zados el e economía ele 
mercado. Entre éstos, tu viero n si ngular im portancia los 
miembros de la CEE , con quienes rea li zó el 19.5% el e sus 
transacc io nes globales. Entre los in tegrantes el e este bloque 
destacaro n la R FA (5.0%), Reino Un ido (4.8%) y Fran cia 
(2.7 %). A Canadá correspondi ó 18.0%, a japón 11.4%, a los 
pa íses en desarro ll o 40.5 % (e ntre los qu e se di stinguieron los 
países exportadores de petróleo, co n 14.9%) y a las naciones 
socia li stas 2.5 por ciento. 

De 1975 a 1979, las exportac iones estadounidenses hac ia 
la e E E se elevaro n ele 22 865 a 42 582 millones ele dólares , 
mien tras que las im portac iones de ese ori gen pasaron el e 
17 834 a 35 532 mill ones; en consecuencia, el sa ldo pos itivo 
crec ió 40 .. 1%; las ve ntas a Canadá aumentaron ele 21 744 a 
33 096 mill ones, en tanto que las adqui sici ones en ese pa ís 
crec ieron ele 22 7 52 a 39 021 m ili ones, por lo que el défi cit 
reg istró un aum ento sens ible. En el mismo período, el déficit 
de l comercio con Japó n se elevó ele modo signif icat ivo , ya 
que los env íos estadouni denses aumentaron de 9 563 a 
17 579 millones y las recepcio nes de 12 336 a 28 163 
millones. 

Como ¡-es ul tado de l fuerte incremento de las co mpras el e 
Estados Uni dos en los pa íses en desarro ll o, las cu ales crec ie­
ro n de 43 058 a 98 736 mi ll ones, frente a un au mento el e las 
remi siones de 38 939 a 63 714 mill ones, el sa ldo negat ivo de l 
co mercio co n estos pa íses registrado en 1975 (4 719 millo­
nes ) aumentó en fo rma extraordin aria. Ell o obedeció bás i­
camente al pro nunciado in cremento el e las ad qui siciones ele 
petróleo. 

En lo que toca a los intercambio s con los antiguos 
miembros ele la ALALC, ahora ALA DI, las ex portac io nes 
estado unidenses se incrementaro n el e 13 772 a 23 22 2 millo­
nes, al tiempo qu e las importaci ones desde estos países 

Exportación f.a.s. Importación c.i.f. 

Concepto 

Total 

Alimentos y animales vivos 
Animales vivos 
Carnes y sus preparaciones 
Prod uctos de leche y hu evos 
Pescado y sus preparaciones 
Cereales y sus preparac iones 
Fru tas y legumbres 
Az úcar, preparac iones de azúcar y miel 
Café, té, cacao y espec ias 
Fo rrajes para animales, exc lu yend o los moli dos 
Preparac iones de ali mentos dive rsos 

7 975 

70 7 088.0 

15486.7 
138.4 
527 .7 
133.8 
267 .8 

11 643 .1 
1 277.2 

155 .2 
92.5 

987 .1 
263.9 

7979 

787 802.0 

22 245.4 
199 .3 

1 126 .9 
160.7 

1 027.6 
14 450.5 

2 129.8 
147 .2 
22 0.0 

2 317.4 
466.0 

7975 79 79 

703 843.0 278927.0 

9 227.7 16 299 .3 
145.5 383.5 

1 286.9 2 776.3 
192.5 337.8 

1 445.6 2 769 .2 
191. 6 19 3.3 

1 18 1.3 2 391 .o 
2 163 .5 1 362.5 
2 484.8 5 856.4 

8 4.2 126.0 
51.8 10 3.3 ~ 
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Exportación f.a.s. Importación c. i.f. 

Concepto 7975 7979 79 75 7979 

Bebidas y tabaco 1 309 .8 2 336.7 1 547.3 2 821.9 
Bebidas 55.2 188.5 1 139.0 2 297 .7 
Tabaco y sus manufacturas 1 254.6 2 148.2 408.3 524.2 

Materiales crudos no comestibles, excepto !u-
bricantes 9 784.3 20 755.3 6 142.9 11 408.9 

Pieles y cueros sin curtir 411.4 1 331.8 161.6 32 8.5 
Semi llas y frutos oleaginosos 3 134.2 6 378.8 39.3 59.8 
Hu le crudo 285 .9 598.5 490.6 1 134.9 
Madera aserrada y corcho 1 172.6 3 018.1 972.5 3 132.7 
Pulpa y despe rdicios de papel 9 85.0 1 434.5 1 064.0 1 550.0 
Fibras y desperdic ios de tex ti les 1 344.9 3 046.7 193.8 255 .6 
Fert ilizantes crudos y minerales 892.1 1 245.1 532.9 727 .5 
Minerales metálicos y sus desperdicios 1 355.2 3 324.6 2 300.6 3 5 71.6 
Materiales crudos de animales y vegetales 203.0 377.2 38 7.6 659.7 

Co mbustibles y lubricantes 4 464.9 5 615.9 28284.1 63 860 .9 
Carbón, coque y briquetas 3 343.0 3 496.0 234.8 492.7 
Petró leo y sus prod uctos 907.3 1 913 .6 26 572.8 59 490.0 
Gas 214.6 206.3 1 476.5 3 878.2 

A ceites y grasas animales y vegetales 943.8 1 845.0 5 86.6 781.7 
Ace ites y grasas anima les 341.4 738.5 13.7 11.4 
Aceites y grasas vegeta les 569.2 1 058.0 560.5 750.4 
Aceites y grasas procesados y ceras 33.2 48.5 12.4 19.9 

Productos químicos 8 705 .3 17 306.2 3 929 .1 7 898.6 
Elementos y compuestos químicos 3 628.9 7 704.4 2 2 11.6 4 456.7 
Minera les, alquitrán y productos crudos de hu-

ll a, petró leo y gas natura l 59.3 15.4 
Tintas, curt ientes y mate ri as co lorantes 244 .0 450 .3 108.9 277.4 
Productos medic inales y farmacéuticos 866.4 1 591.2 242.0 464.2 
Aceites esencia les 361.4 689.1 153.1 353.2 
Fert ili zantes manufacturas 1 082.9 1 403.8 646.0 995 .2 
Exp losivos 60.1 62.0 27.4 61.7 
Materia les plásticos 1 173.4 3 240.7 247.2 684.0 
Mater iales y productos químicos, n.e. 1 229.0 2 164.7 277.5 606.2 

Productos manufacturados clasificados según la 
materia 1 o 917.7 16 235.7 15 865.6 32 102 .6 

Cueros y sus manufacturas 192.9 397 .7 139.5 447.1 
Llantas y cámaras de hule 544.1 352.8 573.5 1 384.2 
Manufacturas de madera y corcho 483.6 454.9 667.0 1 505.6 
Papel, cartón y sus manufacturas 1 447.8 1 966.6 1 720.2 3 484.1 
Hilados o h ila zas, telas, etc . 1 624.5 3 189.4 1 336.2 2 399.0 
Manufacturas de minerales no metá licos 963.9 1 948.8 1 752.3 4 306.8 
Hierro o acero 2457.0 2 342.0 5 134.9 8 232.7 
Meta les no ferrosos 1 312 .6 2 152.2 2 639 .2 6 421.0 
Manufacturas de meta les, no especificadas 1 891.3 3 431.3 1 902.8 3 922.1 

Maquinaria y equipo de transp orte 45 709.5 70 491.4 25 296.4 56437.9 
Maquinaria ge neradora de energla y sus partes 3 546.0 6 8 39 .5 1 684.3 3 587 .o 
Maquinaria espec ializada para diversas industrias 6 210.8 9 881.5 2 020.7 4 562.5 
Maquinaria para e l trabajo de los meta les 920.0 1 391.4 381.9 1 530.2 
Maquinaria y equipo industria l, n.e . y sus partes 7 5 72.9 8561.5 2 032 .6 3 802.4 
Máquinas de ofi cin a y equipo de procesamiento 

de datos y sus partes 2 639 .8 6 475.3 1 098. 1 2 592.5 
Aparatos y equipo para la grabación y re pro-

ducc ión del son ido y te lecomunicación 1 5 73 .8 2 956.8 2 179.2 6 403 .9 
Maqu in aria y aparatos eléctricos, n.e. 6 012. 7 8 635.0 2 951. 2 6 812.5 
Vehícu los de motor 10274.3 15275 .6 12 191 .6 25 380.6 
Equ ipo de transporte, n.e. 6 959.2 10 474.8 756.8 1 766.3 

A rt íc u/os m anu facturados diversos 5 67 2.4 12 643.0 9 945.5 22 333.3 
Artículos sanitarios, tuber ía y equipo ligero 147.3 230 .3 68 .9 183.7 
Mueb les y enseres 175. 8 385.3 444.6 1 141. 7 
Artícu los de viaje 37.0 68.1 242.2 669.3 
Prendas de vestir 402.6 931.2 2 825.6 6 291 .3 
Calzado 34.3 83.1 1 393.4 3 066 .0 
Instrumentos profesionales, científicos, etc. 2 5 38 .7 4 288.5 1 405.0 1 203.0 
Artícu los manufacturados diversos 2 340.3 6 656.5 3 565.5 9 778.3 
Mercancías y transacciones no especificadas 4 09 3.6 12 327.4 3 017.8 4 981.9 

Fuentes: FT410 y FT135 U.S. Ex ports and General lmports. U.S . Department of Commerce. Bureau o f Censu s. 
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CUADRO 4 

Distribución geográfica del comercio exterior de Estados Unidos 
(Millones de dólares) 
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Exportación r.a. s. Importación c. i.f. 

Po íses 79 75 7979 79 75 7979 

Tota l 107 088 787 802 703 843 2 78 927 

Países industrializados de economía de m ercado 64 845 11 o 680 59 803 117 54 1 
Au stral ia 1 8 15 3 617 1 298 2 386 
Canadá 21 744 33 096 22 752 39 021 
Espai\a 2 228 2 619 9 19 1 435 
Japón 9 563 17 579 12 336 28 16 3 
República de Sudáfrica 1 302 1 413 88 1 2 717 
Comunidad Económica Europea 22 865 42 582 17 834 35 532 

Bélgica· Luxe m burgo 2417 5 186 1 273 1 848 
Franc ia 3 031 5 587 2 281 5 11 3 
Italia 2 86 7 4 359 2 641 5 378 
Países Bajos 4 194 6 907 1 164 1 98 7 
Reino Unido 4 527 1 o 635 4 047 8 505 
República Federal de A lemania 5 194 8 482 5 750 11 609 
Otros 635 1 426 678 1 092 

Asoc iac ión Europea de Libre Comerc io 3 492 7 251 2 935 6 643 
Noruega 5 10 688 430 1 340 
Suec ia 925 1 513 927 1 755 
Sui za 1 15 3 3 660 897 2 142 
Otro s 904 1 390 681 1 406 

Otros 1 836 2 52 3 848 1 644 

Po íses en desarrollo 38 939 63 714 43 058 98 736 
Asoc iación Latinoamericana de Libre Comercio 13 772 23 222 10 715 22 874 

Arge ntina 628 1 890 235 636 
Bras il 3 056 3 442 1 623 3 384 
Co lombi a 643 1 409 633 1 288 
Méx ico 5 141 9 847 3 112 8 996 
Perú 896 720 431 1 242 
Ve ne zuela 2 243 3 931 3 869 5 452 
Otros 1 165 1 983 8 12 1 876 

Países exportadores de pe tróleoa 1 o 0 37 13 906 18 910 45 852 
A rab ia Saud it a 1 502 4 875 2 987 8 730 
A rge li a 632 404 1 448 5 462 
Emiratos A rabes Un idos 372 667 78 1 2 155 
Indonesia 810 982 2 447 3 925 
Irán 3 244 1 019 1 579 2 978 
Libia 232 468 1 120 5 544 
Nigeria 536 632 3 525 8 650 
Otros 2 709 4 859 5 023 8 408 
Hong Ko ng 808 2 083 1 734 4 305 
Malasia 393 932 812 2 252 
Repúbli ca de Corea 1 762 4 19 1 1 586 4 349 
Si ngapur 994 2 331 564 1 535 
Otros 11 173 17 049 8 7'37 17 569 

Puíses socialisras 3 304 7 408 982 2 650 
Chin a 304 1 724 171 654 
Po lo nia 583 793 263 466 
URSS 1 835 3 607 280 904 
Otros 582 1 284 268 626 

a. No se in clu ye Ecuador y Venezuel a, que están considerados dentro de la ALA LC. 
Fuente: FM I , Direc tion of Trade Yearbooil, Washington, 1980. 

subieron de 1 O 715 a 22 87 4, razón por la cual el superávit 
de Estados Unidos con este grupo disminuyó se nsi blemente. 

Las operac iones comerciales con las nac iones soc iali stas 

siguieron registrando niveles modestos, con sa ldos favorab les 
para Estados Unidos. Las ventas a dichas naciones pasaron de 
3 304 a 7 408 mill ones, en tanto que las compras aumen­
taron de 982 a 2 650 millones {véase el cuadro 4) . O 


